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BARTOLOME  PUJOl 


ACTO  ÚNICO 


S.ilita  elegante.  A  la  izquierda,  un  velador  con  periódicos;  en  otro 
mueble,  un  ramo  de  flores,  nardos  o  claveles  blancos.  Butacas, 
sillas,  etc.,  etc.  Puertas  foro  y  laterales. 


ESCENA  PRIMERA 

MANOLITA,  sola. 


Manolita  es  una  chica  vivaracha  y  muy  noble,  viste  traje  de  percal 
negro  y  delantal  blanco.  Aparece  izquierda,  y  lleva  en  la  bandeja 
un  vasc  de  agua,  que  dejará  sobre  el  velador. 


Manolita  (Gritando.)  Estoy  de  los  amos  hasta  aquí. 

¡  Y  qué  de  perrerías  debemos  aguantar 
las  criadas  de  servicio  !  Entro  en  la  ha¬ 
bitación  :  « — ¡  Señorita,  el  chocolate  !» 
No  contesta.  « — ¡  Señorita,  el  chocola¬ 
te  !»  repito  más  fuerte.  «¡  Hum  !  ¡  Hum  !» 
parece  que  muge.  Por  último,  despere¬ 
zándose,  suelta  dos  patadas  y  se  vuelve 
del  otro  lado  ;  salgo  y  vuelvo  al  cabo  de 
un  rato  :  « — ¡  .Señorita,  aquí  le  traigo  el 
chocolate!  — ¡Ah!  ¿Sí?  Bien,  dame 
un  cigarrillo»,  porque  mi  señora  fuma. 
Le  doy  el  pitillo.  « — Sírveme  una  copa  de 
cognac.»  Mi  señora  bebe,  y...  fíese  us- 


ted  de  las  apariencias.  « —  Dame  agua.» 
Le  sirvo  esta  copa  llena,  se  traga  todo  el 
cognac,  y  el  agua,  «¡  Hum  !»  (imita  el  mu¬ 
gido.)  para  los  bueyes.  Voy  a  salir  y  em¬ 
pieza  gritando  :  « — ¿Por  qué  no  me  das 
agua?  Yo  tengo  el  estómago  sucio! 
— ¡  Pues  tragúese  usted  una  escoba,  mu¬ 
jer  !»  Si  hay  para  volverse  loca  con  una 
tía  asi.  (Suena  un  timbre.)  ¿Quién  llama? 
(Va  a  abrir  y  vuelve  con  Julio,  muy  contentos.) 


ESCENA  II 

MANOLITA  y  JULIO,  con  un  lío  de  ropa,  en  el  que  llevará  un 
sombrero,  guantes  y  todo  lo  demás  que  se  desprende  del  diálogo. 
Es  un  lugareño  buenazo,  de  fisonomía  atrayente,  y  viste  de  ma¬ 
nera  modesta  y  sencilla,  revelando  ingénita  distinción. 


lULIO 
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Sí,  sí  ;  acabo  de  llegar  de  Navalcarnero. 
¡  Oh  !  ¡  Qué  sorpresa  !  ¡  Tantas  veces  que 
me  he  acordado  de  ti  ! 

¡  Y  yo  !  Figúrate,  tres  años  que  faltas  del 
pueblo.  Me  han  parecido  tres  siglos. 

(l  Qué  guapo  está  mi  primo  !)  Y  mi  ma¬ 
dre,  ¿cómo  anda,  la  pobrecita? 

Bien,  muy  bien.  Los  años  transcurren  en 
balde  para  ella.  Me  ha  dado  este  encargo 

para  ti.  (Le  da  un  abrazo.) 

¿Y  el  tío  Lucas?  (Rechazándole  ligeramente.) 

Como  siempre  ;  me  ha  hecho  otro  encargo 
parecido. 

;  Cuál  ? 

Este.  (Trata  de  abrazarla  nuevamente.) 

Ahora  no  puedes  abrazarme  ;  ya  no  so¬ 
mos  chlCOS.  (Conteniéndole.) 

Pero  somos  primitos,  y  los  primos  se 
abrazan  mucho  más  que  los  chicos. 

¿Sabes  que  me  pareces  algo  atrevido? 

¿  Pero  es  que  ya  no  te  acuerdas  de  cuando 
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nos  veíamos  diariamente,  y,  brincando 
como  cabritos  por  el  monte,  de  piedra  en 
piedra,  saltábamos  así  :  una,  dos,  tres? 

(Dando  saltos.) 

¡  Y  caíamos  de  narices  en  el  suelo  y  chi¬ 
llábamos  ! 

Y  yo  te  abrazaba  para  levantarte.  ¿Y  te 
acuerdas,  que  éramos  el  orgullo  de  nues¬ 
tro  tío,  que  nos  sacaba  a  paseo  los  domin¬ 
gos,  y  satisfecho  iba  detrás  de  nosotros, 
como  diciendo  a  la  gente  :  «;  Ahí  van  los 
pimpollos  !»? 

Mejor  estábamos  entonces,  ¿verdad, 
Julio? 

¿Que  no  estás  bien,  en  Madrid? 

Una  muchacha  de  servicio  no  está  bien 
en  ninguna  parte.  Estoy  sirviendo  a  una 
señora  que  parece  un  marimacho.  Es  su¬ 
fragista.  Fuma,  bebe... 

Chist,  que  puede  oirnos. 

No  lo  esperes  ;  ahora  duerme  la  mona. 
¿Qué  mona? 

La  misma  que  cogió  allá  por  el  año  seten¬ 
ta  y  que  no  ha  soltado  desde  aquella  fecha. 
¡  Pobre  Manolita  !  ¿  Sabes  que  esto  me 
aflige?  Si  yo  pudiera  sacarte  de  esta 
casa. . . 

No  te  apures,  voy  acostumbrándome  a 
todo.  Y  dime  :  ¿qué  te  trae  por  Madrid? 
Pues...  no  sé  cómo  decírtelo...  Te  vas  a 
reir  de  mí,  verás. 

Siéntate.  (Se  sientan  vis  a  vis.) 

Nuestro  tío,  el  de  Peñas-Arriba,  establece 
una  sucursal  en  la  corte. 

¿Una  sucursal  de  la  granja? 

Eso  es,  y  a  este  fin  ha  formado  sociedad 
con  un  señor  muy  rico  también.  Ese  se¬ 
ñor  tiene  una  hija  de  mi  edad,  poco  más 
o  menos. 

Te  VeO,  pillin.  (Algo  contrariada.) 

Y,  de  acuerdo  los  dos,  han  decidido  casar- 
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nos,  para  que  regentemos  su  negocio  de 
la  granja. 

¿Te  casas?  La  enhorabuena,  chico. 
¡Qué!  ¿Te  sabe  mal?  Es  una  muchacha 
muy  rica.  Yo  creo  que  debes  celebrarlo. 
Sí,  sí;  lo  celebro.  ¿Y  tú  conoces  a  esa 
chica? 

No  ;  a  eso  voy.  Dice  mi  tío  que  mañana 
llegará  él  a  Madrid  y  me  presentará  a  su 
casa  para  tratar  todo  lo  referente  a  la 
boda. 

¿Tan  aprisa? 

El  negocio  lo  requiere  así.  Pero  me  en¬ 
carga  sobremanera  que  me  presente  muy 
elegantito,  muy  limpio,  y  que  sepa  por¬ 
tarme  como  un  señorito  muy  educado  y 
muy  fino,  etc.,  etc. 

Y  bien,  ¿qué?  Haces  todo  esto  que  dices, 
y  en  paz. 

Ahí  está  la  dificultad.  Acostumbrado  a 
tratar  con  las  chicas  del  pueblo  única¬ 
mente,  me  veré  negro  para  declararme  a 
una  señorita  de  la  corte  ;  y  he  pensado 
que  tú  podrías  darme  alguna  lección  res¬ 
pecto  al  particular. 

¿Pero  es  que  tienes  miedo  a  las  mujeres? 
Nada  de  eso  ;  lo  que  me  asusta  es  la  posi¬ 
bilidad  del  ridículo,  y  si  tú  quisieras  po¬ 
drías  evitármelo. 

(¡  Qué  ingenuo,  qué  hermoso  es  todo 
esto  !) 

¿Que  no  contestas? 

El  amor  en  todas  partes  se  declara  del 
mismo  modo. 

¿  Cómo? 

¡  Si  tú  debes  saberlo  mejor  que  yo  ! 

En  el  pueblo  no  me  daría  cuidado,  pero 
aquí  sí  ;  yo  no  conozco  los  galanteos  y 
cariñitos  aristocráticos. 

¿Y  tú  te  figuras  que  yo  frecuento  salones, 
que  me  trato  con  príncipes,  que  como  en 
el  Ideal-Hotel?  ¡  Pues  como...  cómo  quie- 
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res  que  te  lo  diga  que  como  en  la  co¬ 
cina  ! 

Pero  tú,  en  los  tres  años  que  llevas  sir¬ 
viendo  en  Madrid,  te  habrás  educado  en 
este  sentido.  El  roce,  aunque  sea  a  dis¬ 
tancia..  . 

Algo  se  aprende,  naturalmente. 

Pues  reclamo  este  algo  ;  ilústrame. 

Para  declararte  a  una  muchacha  cual¬ 
quiera  de  Navalcarnero,  a  Rosalía,  por 
ejemplo,  ¿cómo  lo  harías? 

(Se  levanta.)  Vas  a  verlo.  Tú  serás  la  mu¬ 
chacha  ;  voy  a  declararme,  y  ya  me  co¬ 
rregirás. 

Empieza. 

¡  Oh,  gracias  !  Ven  acá,  primita.  Supon¬ 
gamos  que  esto  es  un  prado  muy  lindo, 
muy  verde  ;  tú,  la  niña  de  mis  ensueños. 
¿Cómo  has  dicho? 

Es  una  suposición. 

¡  Ah,  ya  !  (¡  Tanto  como  le  quiero  y  se 
casará  con  otra  !) 

Tú  andas  por  aquí,  cogiendo  flores,  y  yo 
ando  por  aquí,  cogiendo... 

Cualquier  cosa,  vamos. 

Eso  ;  te  doy  los  buenos  días  :  no  contes¬ 
tas,  te  pones  colorada  y  sonríes.  Anda, 
debes  hacer  lo  que  indico.  (Manolita  lo  hace.) 
Cogidita  de  la  mano,  así  te  la  estrecho 
con  fuerza,  y  te... 

Demasiado  fuerte. 

Es  otra  suposición  ;  y  ahora  te  pregunto  : 
¿Podrías  decirme  el  afortunado  mortal 
que  recibirá  ese  manojito  de  florecillas 
que  aprisionan  tu  mano  menudita?  Con¬ 
testa  :  sí,  por  ejemplo. 

Sí. 

¿Yo  le  conozco? 

Mucho. 

¿Tienes  tratos  con  él,  le  hablas  a  menu¬ 
do? 

Cuando  puedo. 
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¿Y  te  ha  estrechado  tu  mano  alguna  vez? 
Ahora  mismo. 

¡  Ese  soy  yo  !  Conseguido  esto,  pongo  tu 
mano  aquí,  sobre  mi  corazón,  y  te  pre¬ 
gunto  :  Dime,  amor  mío,  ¿verdad  que 
aquí  sientes  algo  que  late  con  fuerza? 
(Aplicando  la  mano  de  Manolita.  )  Descompasa¬ 
damente,  nerviosamente,  ¿no  percibes  un 
tic  tac,  tic  tac? 

Sí,  tu  reloj  ;  parece  un  despertador. 

Te  engañas  :  es  el  corazón,  que  pugna 
por  salir  y  penetrar  en  tu  pecho,  y  una 
vez  juntos,  fundirse  para  vivir  eterna¬ 
mente  en  uno  solo.  (Declamando.) 

Muy  bonito  ;  sigue,  sigue. 

¡Ah!  ¿Sí?  Tus  mejillas  aparecen  al  rojo 
vivo,  mis  ojos  echan  chispas,  y  entonces, 
cogiéndote  la  mano  fuertemente...  (Le  coge 
la  mano  y  la  suelta,  diciendo.)  ¡  Ah,  pero  tú  no 

querrás  que  llegue  hasta  el  fin  ! 

(Eso  quisiera.)  Sí,  sí  ;  puedes  cogerme  la 
mano,  si  quieres. 

¡  Oh  !  ¡  Qué  felicidad  !  Me  acerco  más, 
así,  y  te  miro  fijamente  al  verme  retrata¬ 
do  en  las  niñas  de  tus  ojos,  y,  loco  de 
pasión,  pronuncio  estas  palabras  subli- 
bles  :  ¡  Te  amo  [ 

¿Es  cierto? 

¿Lo  dudas?  Ahí  tienes  una  prueba.  (Le  da 

un  beso  en  la  mano.) 

¿Uno  nada  más? 

(Besándola.)  Dos,  tres,  cuatro,  cinco... 

¡  Basta,  basta  ! 

No,  si  ya  no  sabría  seguir  adelante.  ¿Ver¬ 
dad  que  todo  esto  es  muy  cursi,  muy  vul- 
garote?  Enséñame  a  hacerlo  de  otra  ma¬ 
nera  más  fina,  más  nueva,  más  galante. 
Si  te  empeñas,  yo  te  daré  mi  opinión  ; 
pero  no  te  creas  que  yo  sepa  hacerlo  me¬ 
jor  que  tú. 

No  digas  eso,  que  no  te  creo. 

En  primer  lugar  debes  vestir  de  otra  ma- 
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ñera  :  más  chic,  más  elegante.  Ven  acá. 

(Julio,  satisfecho,  se  acerca  a  ella  para  que  le  arregle 
la  corbata,  le  peine,  etc.,  etc.) 

¿  Cómo  ? 

Quítate  esa  gorra.  (Le  quita  la  gorra.)  El 
cabello  debe  estar  mejor  peinado  ;  estos 
bucles  hacia  este  lado.  ¡  Oh,  qué  hermoso 
estás,  primito  !  Ahora,  este  sombrero, 
puesto  asi.  (Poniéndole  el  sombrero.)  La  Corba¬ 
ta  en  su  sitio,  así  ;  la  americana,  bien 
ajustadita.  ¿Eh?  Ya  no  pareces  el  mis¬ 
mo.  (Contemplándolo  entusiasmada.) 

Ya  estoy  convertido  en  señorito. 

Ahora,  yo  me  siento  aquí  ;  tú  entras  y  sa¬ 
ludas,  con  cierta  coquetería. 

Ya  te  dije  que  no  sabía  hacerlo.  Yo  me 
pondré  aquí  sentado  y  me  lo  enseñarás  ; 
tú  eres  el  novio. 

Y  tú  la  novia,  es  lo  mismo  ;  dame  el  som¬ 
brero.  (Manolita  toma  el  sombrero  de  Julio  y  se  lo 
pone.  )  Y  ahora,  para  representar  la  esce¬ 
na  con  más  propiedad,  voy  a  ponerte  una 
mantilla  de  la  señora.  (La  toma  de  un  mueble.) 
¿Otra  nueva  transformación? 

Si,  chico  J  ni  Fregoli.  (Pone  la  mantilla  a  Julio, 
y  éste  permanece  sentado.) 

¿Estoy  bien  así?  (Voz  de  mujer.) 

Estás  hecho  un  pimpollo.  ¡  Oh,  qué  gua¬ 
po  estás,  digo...  qué  guapa  ! 

¡Y  tú  también  estás  hermosísima...  her¬ 
mosísimo  ! 

Pues  entro  (Colocándose  en  el  foro.)  así,  COn 
paso  menudito,  reposado  ;  saludo  con  una 
ligera  reverencia  a  todas  las  personas  del 
salón,  y  después  de  los  cumplidos  de  rú¬ 
brica,  me  acerco.  (Saludando.)  ¿Señorita?... 
(ídem.)  ¿Caballero?... 

Bendigo  desde  el  fondo  de  mi  alma  la  ven¬ 
turosa  ocasión  que  acaba  de  ponerme  a 
sus  plantas,  señorita.  Yo,  que  siento  el 
calor  de  la  familia,  que  siento  el  calor 
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Yo  también  siento  mucho  calor. 

¡  Calla  !  Me  incita,  me  obliga  a... 

A  quitarme  esa  mantilla.  (Se  la  quita.) 
¿Quieres  callarte? 

Prosigue,  que  ya  te  escucho. 

Yo,  que  soy  el  candor  ingenuo,  suscepti¬ 
ble  de  una  pasión  tierna,  al  conocer  a  us¬ 
ted,  encantadora  chiquilla,  me  he  sentido 
el  más  feliz  de  los  hombres,  y  heme  for¬ 
jado  en  ese  mismo  instante  todo  un  mun¬ 
do  de  ilusiones. 

Muchas  gracias,  yo  agradezco  la  inten¬ 
ción. 

¡  Esto  es  muy  cursi  !  Tú  debes  bajar  la 
vista  y  sonreír  de  cuando  en  cuando, 
como  diciendo  :  bien,  muy  bien.  Soy  un 
muchacho  joven,  apasionado,  y  le  adoro 
a  usted  tan  locamente,  que  su  negativa, 
¡  ah,  sí  !  su  negativa  me  costaría  la  vida, 
con  toda  seguridad  ! 

(Sonriendo.)  Bien,  primita,  muy  bien. 
Señorita,  yo  no  creeré  jamás  que  en  un 
cuerpo  tan  hermoso  pueda  cobijarse  un 
corazón  frío,  indiferente,  que  no  compren¬ 
da  al  instante  que  mi  único  anhelo  es 
hacerla  dichosa. 

(¡  Con  qué  fuego  habla  !) 

Yo  sabré  amarla  firmemente  y  le  propor¬ 
cionaré  con  mi  cariño  toda  la  felicidad  que 
usted  se  merece.  ¿Duda  usted?  ¿No  me 
contesta?  ;  Oh  !  Asoma  el  carmín  en  sus 
mejillas.  (Cogiéndole  de  la  mano)  EsOS  SUSpi- 
ros,  esa  turbación...  indican  claramen¬ 
te... 

(Suspirando.)  Sí,  que  le  quiero. 

Ya  me  siento  feliz.  Esa  sublime  palabra, 
pronunciada  con  vocecita  angelical,  me 
ha  colmado  de  alegría. 

¿  Sabes  que  la  encuentro  muy  bonita,  tu 
declaración,  y  que  voy  sospechando... 

(No  haciendo  caso  y  con  gran  calor.)  De  mi  no 

puedes  sopechar,  y  la  prueba  de  que  yo 
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te  amo  está  aquí  (Le  besa  la  mano.)  en  este 
beso  ardoroso,  apasionado,  que  acabo  de 
darte.  He  terminado. 

¿Volvamos  a  empezar,  Manolita? 

Ya  tienes  bastante,  para  salir  del  paso  ; 
ahora  repite  la  lección  a  la  novia  y...  sed 
felices. 

Es  que  ya  no  me  acuerdo  de  nada  ;  em¬ 
pecemos  de  nuevo,  primita.  (Timbre  iz¬ 
quierda.) 

No  puedo  ;  la  señora  me  llama.  Voy  a 
traerle  el  agua  para  que  me  pida  cognac. 
Ya  vuelvo,  cielín.  (Sale  c  >n  el  vaso,  izquierda  ) 


ESCENA  III 

JTTLTO,  sólo.  En  un  instante  se  pone  el  sombrero  y  los  guantes  (blan¬ 
cos),  se  arregla  la  corbata,  etc.,  etc.  El  sombrero,  muy  grande, 
le  llega  a  las  orejas ;  los  guantes  son  descomunales  también,  en 
fin,  resulta  un  espantajo. 


¡  Qué  candorosa,  qué  sencilla,  qué  travie¬ 
sa  !  Ahora  me  llama  chelín.  ¡  Y  qué  ojos, 
Dios  mío,  qué  ojos  tiene  mi  primita  ! 
Nada,  no  quiero  que  sufra  más  ;  voy  a 
revelarle  el  objeto  de  mi  visita.  ¡  Qué  con¬ 
tenta  se  pondrá  !  ¡  Si  me  quiere  como  una 
loca  ] 


ESCENA  ÚLTIMA 

MANOLITA  y  JULIO. 


Manolita 

Julio 

Manolita 

Julio 

Manolita 


(Riéndose  a  carcajadas.)  ¡  Ja,  ja,  qué  facha, 

Dios  mío  ! 

(Muy  galante.)  Señorita,  me  permito  la  liber¬ 
tad  de  pedir  a  usted  su  mano  y  poner  a 
sus  pies  mi  fortuna,  mi  juventud  y... 
¿Pero  así  le  hablarás  a  tu  novia?  ¿Lo  di¬ 
ces  formalmente? 

Sí.  ¿Qué  te  parece? 

Muy  cursi  ;  ya  debiste  suponerlo.  (Contra¬ 
riada  ) 


Julio 


Manolita 

Julio 

Manolita 


Julio 


Manolita 

Julio 


Manolita 

Julio 


Manolita 

Julio 


¿Y  en  esta  forma?  Manolita,  me  tomo  la 
libertad  de  coger  tu  mano  y  poner  en  ella 
una  carta  de  nuestro  tío,  que  dice,  poco 
más  o  menos  :  «Mañana,  Dios  mediante, 
llegaré  a  Madrid,  acude  a  esperarme  y 
prepara  a  Manolita  ;  pienso  casarte  en  se¬ 
guida  con  ella,  porque  me  precisa  ponerte 
al  frente  de  mis  negocios.»  ¿Que  tal,  te 
satisface  ahora? 

(Loca  de  alegría.  )  Mucho,  muchísimo  ;  no  es¬ 
peraba  otra  cosa. 

Hice  todo  esto  para  averiguar  si  se  había 
extinguido  nuestro  cariño  de  chicos. 

Y  te  habrás  convencido  de  lo  contrario, 
¿verdad? 

Sí,  y  ahora,  a  la  estación.  Quiero  que  im¬ 
provisemos  aquí  mismo  un  traje  de  no¬ 
vios. 

¿ Para  qué? 

Para  dar  a  nuestro  tío  la  sorpresa  mayor 
de  su  vida.  Oye,  a  manera  de  flor  de  aza¬ 
har,  te  colocarás  en  el  pecho  esas  flore- 

cillas  blancas.  (Sacándolas  del  florero  y  dándo¬ 
selas.) 

Ya  están  ;  ahora  la  mantilla,  comprendo. 

Y  así,  bien  agarraditos,  penetraremos  en 
el  andén,  y  nuestro  tío,  al  vernos  llegar, 
reconocerá  en  nosotros  a  su  adorada  pa- 
rejita  de  pimpollos  que  sacaba  a  paseo  los 
domingos. 

¡  Y  llorará  de  alegría  ! 

Y  más  satisfecho  todavía  que  antaño,  aso¬ 
mará  la  cabeza  por  las  ventanillas  del 
tren,  y  no  podrá  contenerse  y  gritará, 
muy  ufano :  ¡  Ya  están  aquí  mis  sobrini- 
tos  del  alma,  ahí  van  los  novios  ! 

TELÓN 


FIN  DE  LA  OBRA 
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A D VERTENCIA 
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Este  entremés  pagará,  por  derechos  de  propie¬ 
dad,  la  mitad  de  los  correspondientes  a  una  pieza  en 
un  acto. 
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